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  Erika García Landeros*

El Lawfare es un antídoto capitalista contra la democracia. Cuando el pueblo se “equivoca” 
al elegir a sus representantes en el Poder Legislativo y en el Poder Ejecutivo, para corregir 
ese error ahí está el Poder Judicial y los medios masivos de comunicación que se han 
convertido en un super poder.

Esta operación jurídico mediática contra la democracia ha existido desde hace 
tiempo. Baste recordar el intento de desafuero de Andrés Manuel López Obrador para 
desacreditarlo e impedir su candidatura presidencial en México en el año de 2005. 
Si este fue un lawfare fallido se debió a que la democracia contraatacó con grandes 
­manifestaciones populares y con la desobediencia civil de la sociedad. Al final de cuentas 
el lawfare mediático capitalista se impuso mediante el fraude electoral del año siguiente.

Sin embargo, en los últimos tiempos el lawfare jurídico y mediático capitalista se ha 
generalizado en América latina, a grado tal que se ha convertido en un guión para prevenir 
o corregir las “desviaciones” democráticas de los pueblos de la región.

El caso más dramático ha sido sin duda, la defenestración de Lula da Silva y la 
destitución de Dilma Rousseff en Brasil entre los años 2016 y 2017, con lo que se 
buscaba bloquear la continuación de la izquierda en el poder, y lo lograron: se estableció 
en ese país la derecha de Bolsonaro. La lucha se dio a todos los niveles: político, jurídico 
y mediático y se sigue dando en la actualidad.

Primero triunfó el Lawfare, encarcelando a Lula, destituyendo a Dilma y exaltando 
a Bolsonaro. Después las fuerzas democráticas liberaron a Lula e hicieron caer a su 
verdugo el juez Sergio Moro. En estos mismos momentos se dirime la lucha, en un tercer 
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momento, por la presidencia de Brasil entre Lula y Bolsonaro, en los medios, en las urnas 
y el orden jurídico.

Otro caso, de lucha frenética por el poder político en los medios y en los tribunales 
entre el lawfare y la democracia es el de Cristina Fernández de Kirchner en Argentina. 
La complicidad del poder mediático (El Clarín), la judicatura (juez Claudio Bonadio), las 
agencias de espionaje americano e israelí, acusaron a la expresidenta argentina de seis 
delitos desde corrupción hasta encubrimiento de asesinato; todo ello para impedir que 
volviera a competir por la presidencia del país. Propósito que se logró a medias pues sólo 
pudo llegar a la vicepresidencia junto a Alberto Fernández como presidente. Actualmente 
sigue la lucha en el Lawfare y la democracia argentina por el predominio de la hegemonía 
política y económica.

Otro caso más, que analiza Arantxa Tirado Sánchez en el libro que reseñamos, es el de 
Rafael Correa en Ecuador en los años 2017 y 2018, quien fue acusado de corrupción por 
su sucesor Lenin Moreno y desacreditado como autoritario y populista por los medios de 
comunicación y condenado, en ausencia, por los jueces a 8 años de una manera sumaria.

El libro se refiere a otros casos de lawfare (Honduras, Paraguay, Perú, Venezuela, 
Bolivia), pero con los mencionados basta para hacer una caracterización de este golpe 
de estado legal: primero, va dirigido contra gobernantes o líderes de la nueva izquierda; 
segundo, el uso del mito del “estado de derecho” para fabricar acusaciones y construir 
sentencias que los inhabiliten en la actividad política; tercero, una campaña masiva de los 
medios de comunicación para desacreditarlos como populistas y autoritarios; cuarto, los 
beneficiarios siempre son políticos de derecha (Calderón, Bolsonaro, Macri, Lenin Moreno) 
y la ingerencia, más o menos velada de los Estados Unidos y otras potencias capitalistas.

El éxito o el fracaso del Lawfare ha dependido de la credibilidad y los prejuicios de 
las clases medias y de la organización y lucha de las clases populares, pero también de 
la lucha mediática, pues los escenarios no son sólo los tribunales ni los parlamentos 
sino también, y sobre todo, los medios masivos de comunicación y la conciencia de la 
población. Este libro es un medio comunicativo y estratégico de esta lucha.


